
UNA COCHINILLA ARGENTINA POCO CONOCIDA

« PROTARGIONIA LARREAE », Leonardi (*)

Por LUIS DE SANT1S (*)

Con motivo de la realización de un estudio sobre un nuevo insec­
to útil de la JRepúbliaa Argentina, tuvimos ocasión de encontrar en 
La Plata una cochinilla a la que no se le había concedido mayor im­
portancia por haber sido hallada sobre plantas que sólo ofrecían un 
interés botánico. Nos referimos a la larrea#, una espe
cie argentina del doctor Leonardi, que estudió de ejemplares que le 
enviaron los doctores Iches y Lahille, procedentes de Mendoza y cu­
yos resultados publicó en su conocida contribución al conocimiento 
de las cochinillas de la República Argentina (s).

Esta misma especie la hemos haRado en el Jardín Botáníoo de la 
Facultad de Agronomía de La Plata, sobre dos plantas ornamenta­
les y una de ellas de eventual a^lúa^<i^^^n industrial: sobre sófora 
(Sophora japonca)) y sobre mandioca brava (Manihot TU^rrdttnt)0. Esta 
circunstancia, unida al hecho de que disponíamos de un abundante 
material, nos ha inducido a realizar el presente trabajo, en el cual se 
compe ementan las breves notas descr^iiti^ia^ del doctor Leonaid con 
un dettlíado estudio de este cóccido en sus diversos estados, con da­
tos referentes a su bidegan, a sus enemigos natu^ates y con la des-

(*) Tesis presentada por el autor a 1» Facuttad de Agrónomas de la Universi­
dad Nacional de La Plata, para optar al título de Ingeniero agrónomo. Diciem-

(*) Inspector técnico de Agronomiaa de En^^^^^oo^gjú^) de la Direc­
ción de Agricuttuaa de la provin^o^ de Buenos Aires.

(*) Leonardi, G., Contribuí alia conooctnza delle CoccinigUe della RepubNcaa 
Argentina, en Ann. R. Scuol. Sup. Agr, ser. II, vol. X, pp. 46-47, Portici, 1911. 
Bol/. Lab. Zoo!. Gen. Agr, v. V, pp. 280-281, Portici, 1911. 
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cripcíón del macho, que aun no había sido estudiado. Hasta el pre­
sente sólo se conocía de esta cochinilla la hembra adulta y es ésta 
la primera vez que se describe el macho adulto del género Protargio- 
nia..

Los métodos empleados corresponden a los que se han seguido en 
trabajos de índole similar, por lo que no se hace mención de las obras 
de carácter general que se han debido consuHar, las que por otra 
parte se hallan registradas en varóos de ellos.

Justo es asimismo consignar aquí', que es éste un trabajo del La 
bora torio de Zoología y Entomología agríedas de la Facultad de Agro 
nomfy realizado bajo la dirección del jefe del mismo, ingeniero agro 
nomo Ubaldo López Cristóbal, del profesor de la matei’a^^, ingeniero 
agrónomo Curios A. Lizer y Trelles y del profesor suplente, doctor 
lEmiliano J. Mac Donagh, hacia quienes hacemos lleg^aur nuestro más 
sincero agradecinuento. .

posición sistemática

Género PRQTARGIONIA Leommii

/J,ltnal’grOH/l<í Leoniardi, 1911, Ann. R. Sciid. Sup. Agr'., ser. II, v. X, p. 46, Por­
tici, 1911. Boíl. Lab. Zool. Gen». Agr., v. V, p. 280, Portici, 1911. Mc. 
Gillivray, 1921. The Coccidae, etc., p. 3Q6, Urbana, III, 1921.

Dentro de la famiba Diaspídu^^aej en la supterfamiHa Coccido/dea 
encueutaa ubicación el género ProfrgglóiM*a, creado por el propio 
doctor Leonardi, cuya hembra tipio se Cf^fCterifa por la forma oval 
de su cuerpo con el pigidio sin peines, sin pelos hitadoees y sin pará- 
fisls, pero con paletas y con grupos de poros circunvulaares.

El escudo femenino se caracteriaa también por su forma más o me­
nos oval y por la excant^íciddd de sus exuvóas, que se hadan ubicadas 
en la parte más angosta del mismo.

El macho es alado, de color rosado intenso con zonas blanqueciass 
dispuestas irregularmente; es alargado, con antenas de 1Q artejos 
abundantnment.e pelosos, en tanto que las demás partes tienen una 
constitución similar a la de los machos de la generalidad de los dias- 
pinos.

El escudo masculino es alargado, más pequeño que el femenrino, 
con las axuvlas ubicadas en la extremidad fótarior, que aparece algo 
aileanchfda.

Original frem
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized



— 2 '

La especie genotipo es la Prt>tuggtonñí tare^e, pero no la única 
del género, pues el entomólogo Gómez Menor ha descripto, para la 
fauna española, la Protargionia

Protargoonia larreae Leonardi

Piotta^kvjtí^n^^m larrate Leonardi, 1911, Aen. R. Scuo/. Swp. Jgr., ser. II, v. X, 
pp. 46-47, Portici, 1911. Boíl’. Lab. Zoo.. Gen. 4gr., v. V, pp. 280-28i, 
Portici, 1911. Mc. Gillivray, 1921, The Coccída-ir, etc., p. 324, Urbana, III, 
1921. Lizer y Trelles, 1935, R’tr. Fac. Agr, t. XX, n° 2, p. 262, La Plata, 
1935.

d l huevo

Los huevos son grandes, cilindricos, redondeados en ambas extre­
midades, al principio hialinos para tornarse luego, a un paso de la 
eclosión, de un color blanco intenso. Algunos aparecen encorvados 
y otros ensanchados en su extremidad anterior y aplastados dejan 
escapar un líquido viscoso ligeramente amarillento.

Según la época, en unos casos se los encuentaa siempre al levan­
tar los escudos de las hembras adulto,, en tanto que en otros sólo se 
ven las envolturas al lado del cuerpo desecado de la cochinilla. Miden 
aproximddamente 240 micro-nes de largo y tienen un diámetro de 90 
.■ -.¡roñes.

DESCRIPCIÓN DE LA HEMBRA 

.Toben to femenino

Es, en conjunto, de una coloración grisácea muy semejante a la de la 
corteza de las plantas que ataca, lo que las hace pasar inad vetadas si 
no se examinan las ramas con atención. Su forma es más o menos oval, 
casi circular, bastante convexo y con una serie de surcos que forman 
arcos irregularsa, concéetrioas con las exuvías y que aparecen más 
marcados en éstas y en la zona iemediara a las mismas. Su superfi­
cie es irregular y se presenta, en coesecuencia, poco brillante y tsca-

■ a..te. e ■.. a nsp r.te e.
Las exuvías toman ubicación en la parte más estrecha del escudo 

y están formadas por los despojos de la larva y de la ninfa. Las lar­
vales son de ue color amarillo oro, de forma oval, redondeadas en la
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parte anterior y terminadas en punta en la posterior, que aparece de 
un color amarillo más subido. Además, se hallan recorridas por dos
surcos longitudinales que originan una carena en la parte media». 
También se observan surcos en el sentido transvesaal.

Se desprenden con relativa facilidad, habiendo bastante uniformi- 
d ad en los distintos caracteres y en las dimensiones.

La exuvías ninades son blanquecinas, de forma oval, redondeadas

en su extremidad anterior y con la posterior de color amarillo. La 
zona inmediata a las exuvias ninfales es de bastante espesor y se 
presenta como la más brillante y de color más obscuro, carnctetss 
que van decreciendo en intensidad a medida que nos acercamos a los 
bordes, para terminar en una delgada peli'cuU blanquecían.

El velo ventral es también de color blanco.
Las dimensiona8 medias son las siguientes:

Marrones
Longttd.d del folleido femenino..................... 1325
Anchura.................................................... 1175
L^r^i>fittad de las eximas larvales................. 370
Anchura.................................   280
Longtuiid dle las eximas nin altes................... 675
Anchura............................................................ 575
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Primer estado larval (macho y hembra)

Las larvas de primer estadio son alargadas, de forma oval, más 
í^gosLas en su parte posterior y casi planas debido al poco espesor

2 3

Fig. 2. — Prot«rgn<mto larreae : 1, larva de primer estadio ; 2, huevo; 3, antena en detalle

del cuerpo. La máxima anchura la alcanzan a la altura del protórax. 
Son blanquecinos, con zonas amarillentas en la parte central del 
cuerpo y en el pigidio, ya se las mire dorsal o ventralmenee. Lias
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regiones de menor espesor en el cuerpo, como así también en las patas 
y antenas, aparecen casi

La cabeza se ve apenas diferenciada del resto del cuerpo, obser­
vándose a los costados dos abultamlentos hialinos, bastantee separads* 
que corresponden a los ojos y a escasa distancíe de los mismos tie­
nen su inserción las antenas que aparecen poco desarrolladas y 
formadas por cinco artejos que llevan distribuidas de 6 a 7 corditas 
bastonee largas, de las cuales, las dos de mayor longitud, se hallan 
ubicadas en la parte apical del último artejo, que es alargado, cilin­
drico, más largo que los cuatro artículos precedentes reunidos y de 
supórtete rugosa, formando una serie de anillos paratelos.

Los cuatro artejos restantes son lisos, pequeños, de forma cilindri­
ca y sus respectivss anchuras van disminuyeddo de la base al ápice.

En la parte ventral puede verse el rostro que está bien desarro 
liado y que es de color amariUs.

Los segmentos del tórax aparecen también poco marcados. Las pa­
tas, en cambio, están bien desarrolladas, son poco pelosas, con coxa 
les globosos, blanqueemos y breves; los trocánteres son más cortos 
aun, tres veces más pequeños que la pieza anterior; los fémures son 
abultadas, un poco más largos que las tibias, que son cilindricas, algo 
ensanchadas en su extremidad basal, en la cual se articula el tarso que 
lleva en su extremidad, junto con cuatro digítulas, una aguda uña api­
cal. Las citadas digítulas se haHan dispuestos por pares, de las cua­
les, las dos insertadas más arriba, son las más largas.

Los segmentos abdoménates aparecen bastonee bien delimitados 
entre sí y del tórax, originando surcos cuya curvatura va aumen 
tando hacia la zona pigidial que lleva cerca del borde, en el espací) 
que deja el primer par de paletas y a escasa distancia uno de otro, 
dos largos pelos que tienen su inserción en la cara ventral.

En el pigidio está; bien marcado el primer par de paletas, que es 
saliente, de borde sinuoso, siguiendo luego una zona en la que se ob­
servan algunos poros cnrrrspondlenta8 a las glánduhis cericígenas. 
que aparecen poco desarrolladas pero con el tubo membranoso reía- 
nivamente largo*- Siguie, por último, un segundo par de paletas poco 
marcado y que no sobresate como el anterior.

La longitud del cuerpo equivate apr^o^scm^j^^ment^te al doble de la 
anehuaa, como puede aprecalate por las cifras siguientes:

■ m 'cío - es
Longitudd del cuerpo........................................ 256
Anchura..................................................... 135
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Segundo estado larval (macho y hembra,)

El cuerpo es de forma oval, aguzado en su parte posterior, alcan­
zando su máxima anchura a la altura del protórax. Al principio son 
casi hialinas, para tomar luego un color blanquecino que se hace cada 
vez más intenso, con el rostro y el pigidio de color amarino corno se 
ve en el estado anterior. En la parte dorsal aparece una carena oro 
ginada por la que se observa en los despojos de la primera muda.

Las antenas y los estigmas tienen en este estado una consttuucinn y 
disposición similar a las de la hembra adulta.

La separación entre la cabeza y el tórax está poco marcada, lo mis­
mo que los segmentos de este último, entre si. También aparece poco 
marcada la metamería abdominal, aunque es más visible que las sepa­
ra ñois ante ■ iores 3.

El pigidio tiene una constitucinn similar al de la hembra adulta, 
vale decir, que se observan, como en aqiiéHa, tres pares de paletas, dos 
bien desarronados y el tercero rudimentario, siendo en el resto de su 
longitud dentado y quitín^ado. Es poco peloso, con algunas glándu­
las cericígenas bastante deoarrolíados.

Sus dimensiones son las siguientes :
M iconieti

Longitud del cuerpo........................................ 675
Anchi uaa................................   600

Hembra aduf/a (l)

La hembra adu^a es de forma oval, ensanchada- en su parte téit- 
rioi’i no así cuando su cavidad abd^^^mnu^e transforma en un saco 
de huevos, en que aumenta notablemente de espesor v adquiere una 
forma perfectamem-e oval. Son blanqnecinas y a igual que en las lar­
vas el rostro y el pigidio aparecen amaríliéntos. Estas coloraciones 
se van iétensifiténdo a medida que los huevos se dtstr^o^an. Al 
principio su epidermis es muy tenue y adq^^^^e después mayor con- 
oistencía por q^üiiniztcióé. pero en ambos casos la metamería abdo­
minal aparece poco marcada, no formando lóbuios lateraeos como se 
dbs^^iv^^n en otras cochinilíos.

Las antenas están poco dtsarrolíados y aparecen representadas por

Para la observación y dibujo de la hembra adulta hemos utilizado las pre 
paracinnes que el ingeniero Lizer y TreHes em^b^^ó para la dritrmiilación de la 
especie.
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a

4

F\,r. 3. — Ploi'■í-•7déiáz ltl•rtar : 1, htlrbrt adulta: 2, glándula cericígena; 3. Poro circunvilla-ar
4, Pigido» de la hembra adulta 
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dos pequeños tubérculos glabros; en cambio, el rostro está muy bien 
desarrollado. Los estigmas no llevan poros a su alrededor.

El pigidio consta de tres pares de paletas, de los cuales los dos 
internos están bien desarronadss en tanto que el. tercero es rudimen­
tario, después del cual el borde pigidial se vuelve dentado y fuerte­
mente qui^t^^izdo^^ Es además poco peloso, observándose dos peque­
ñas cerditas en el primer par de paletas, una en cada par subsiguiente 
y otra en la parte dentada. También se observan a lo largo del mar­
gen y en la parte central, algunas glándtilss cericígenas, de las cua­
les las más desarrolld-das, se haHau ubicadas a la altura del primer 
par de paletas.

Los poros circuevulvarts se encuentran reunidos en cinco grupos, 
en los cuales — a excepción del primevo, que se halla formado siem­
pre por dos poros — entran un numero vai-abl^ de ellos. El término 
medio de varias obstrvaclonos es el siguitett: 13 y 15 para los dos 
grupos 11X^0168 superíorcs y 11 y 13 para los dos inferiorcs. Entre 
estos cuatro grupos de poros se halla situada la abertura vulvar, en 
tanto que la abertura anal se encuentra muy cerca del borde y entre 
dos glándulss cericígenas.

En cuanto a las dimensiones, hemos obtenido las sig^un^n^^s como 
imno io í e va/' -s observa, :

M íci-oí-ss

Longitud del cuerpo...................................... 1300
Anchura......................................................................... 1100

DESCRIPCIÓN DEL MACHO

Fd:•ctd ••mas;, ■:■■b|

Se distingue fácilme^e del escudo femenino por su menor tama­
ño y por su forma alargada. Es de un color grisáceos, que adquíerc 
mayor intensidad en la parte central, que es convexa, para tornarse 
blanquecino en los bordes, en cuya zona el folículo se vuelve muy 
tenue, rompiéndose con facilidad al separarto de la corteza!. Los que 
albergan larvas de tercera y cuarta edad presentan un tinte vio­
láceo.

Las exuvias son de un color amarido oro y se halan ubicadas en 
la extremíd-dl anneríos, casi en posición vertical por la c<lnvtxidad 
que en esa parte ofrece el folículo.
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Las dimensiones que hemos anotado son las siguientes:

M. .■ .TOUs

Longitud del folíc^um masculino.................... 825
Anchura.................................................... 375
Longitud de las exuvias................................. 340
Anchura............................................................ 210

í e ict r te i n do I a rrar 1

Las larvas de tercer estadio son pequeñas, de forma oval algo en­
sanchadas en la extremidad anterior en la cual resaltan los ojos, 
accesorios del futuro adulto, que son grandes y de color rojizo obs­
curo.

En conjunto, aparecen de un color violáceo apagado en las más 
jóvenes e intenso en las más desarrolladas, aunque en ambos caeos 
poseen las dos extremidades blanquecinas y el borde pigidial 
liento.

Como ocurre en los demás estados, loa anillos abdominales apare­
cen poco marcados y muc^io más en Éste yen el de ninfa. El pigidio 
no ofrece ninguna particularidad saliente con respecto ni tetado antt- 

■ -.or.
Sus dimensiones medias son estas:

MHr o - is
LongUnd........................................................... 567
Anchura..................................   275

CuA rto IS.A ir rr-a/

La ninfa ea alargada, de color violeta intenso, redondeada en su 
paite anterior, en tanto que en la posterior el noveno anillo abdomi­
nal ae alarga esbozándose el futuro estilete. También se van mar­
cando cada vez más, y n medida que el insecto ae desarrolla, las 
intuías patas, tías y antenas del insecto adulto.

Como dimensiones medias damos las siguientes:

Microiu-s
Longíídd........................................................... 732
Anchura............................................................ 34S
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M ach o C55:' o

El cuerpo es cilindrico, ligeramente comprimido, redondeado en su 
parte posterior y aguzado en la anterior. Es de color rosado intenso, 
brillante en las partes quitínizadas, con zonas blanquecinas dispues­
tas irregularmente. Esta misma coloración se observa en las antenas 
y en los coxales, y trocánteres de las patas, en tanto que los segmentos 
restantes, los balancines y el noveno somito abdominal, son de un 
color amarillo muy pálido.

Fiji. 4. — Prota^gfíoiiúl larratar. miauho adulto

La cabeza es pequeña, de forma triangular, pelosa en el vértice y 
con la base cóncava en correspondencia con la convexidad de la parte 
anterior del protórax, razón por la cual la unión de esas dos regio­
nes se hace en una superficie bastante ampian Cerca del vértice y en 
forma simétrica tienen su inserción las antenas, que están formadas 
por 10 artejos. El primero es breve, tan largo como ancho y sin pelos: 
el segundo es más corto y más angosto que el primero, con una o dos 
cerdttas y sobre el cual están plantados los ocho artículos siguien 
tes que son alargados, de forma cilindrica, ^011^11^00x0^6 pelosos 
y aproximadamenee iguales en longitud y en anchura, con excepción 
del cuarto y del último. El cuarto artejo es algo más largo que los 
demás y el último es, en cambio, breve, terminado en punta con una 
rígida y larga cerdita apical.

En conjunto, las antenas son largas y poseen a la altura de cada
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Fig. 5. — rrotarfjHHtia larreae, macho adulto ; 1. Es­
tilete ; 2, antenas en detalle ; 3, patas del tercer 
par ; 4. balancín

verticilo de pelos, abultamínntos de amplitud variable, que producen 
la impresión de que estuviesen formadas por un número mayor de 
artejos.

Junto a los dos artejos basales y arriba se encuentran ubicados 
dos de los grandes ojos accesorios, en tanto que los otros dos se hallan 
abajo, cerca de la parte anterior del protórax y también muy próxii 

mos. Son grandes y de color 
rosado intenso y brillantes. 
A los costados pueden verse 
los ojos verdaderos.

El protórax es más ancbo 
que largo, de epidermis rugo 
sa y redondeado en la parte 
anterior.',

E. meio-i"ad ..s e se 
mento más desarroHado y en 
él pueden considerasse tres 
regiones: el escudo, que es 
saliente, rectangular, quit-i- 
noso, surcado en su parte 
media; el escutelo, que es 
carnoso, también rectangu­
lar y dividido en dos partes 
iguales por una estría quL 
tinosa y el postescutelo que 
consiste en una faja central, 
fuertemente quitinazada, es­
trecha y situada a la altura 
de la inserción de las alas.

Ademas de estas tres regiones, debemos considerar un escudete 
triangular, grande, de bordes muy quitinizados que defiende la parte 
posterior del mss(itórax. Ventral mente se halla protegido por una 
placa quitínoaa, surcada en su parte media, situada a la altura del 
segundo par de patas y que forma parte del mesosterno.

El metatórax es el segmento más breve, cóncavo en su parte cen­
tral y arriba, en tanto que el metasterno es rectangular.

Las alas son amplías, transplatentas, de forma oval, con cortísnDas 
verdUas distribuidas en toda su superficie y con una gruesa nerva 
dura subcostal, que a corta distancia de la base se bifurca dando 
una rama parael^ al borde sup^^i’Hr^ que recibe el nombre de vena 
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radial y otra arqueada, siguiendo el borde iuferior, algo más larga 
que la precedenee, denominada vena mediana. Cerca del punto de 
inserción que tiene lugar a la altura del postescutelo, se observa el 
lóbulo alar que aparece poco marcado.

Las alas del segundo par se haBan tranfformdass en dos pequeños 
balancines, compuestos por una parte subpiriforme fija en el ángulo 
superior del metatórax y por otra filiforme, algo más corta que la 
anterior y con su parte apical doblada en ánguio recto.

Las patas son largas, del i caídas, formadas por coxales globosos con 
pocas corditas y por ti^^cánt^^^^ess algo más largos que la pieza ante­
rior, también poco pelosos y en los cuales y en bisel, tienen su inser 
ción los fémures, que son cilindricos, angostos en ambas extremida 
des, algo más pelosos y cuyo diámetoo aumenta gr^a^^i^am^^^U del 
primero al tercer par. Lo mismo ocurre con las tibias que son tam­
bién cilindricas, tan largas como los fémures, angostas en su parte 
suprior, que es glabra, contrastanoo con la inferior que es abundan 
temente pelosa, a igual que los taraos, cuyo único artejo es subpiri­
forme y está dotado de una aguda uña apical.

El abdomen es largo, formado por nueve segmentos, poco pelosos, 
y cuya longitud y anchura va disminuyedoo gradualmente hacia la 
base, con excepción de los dos últimos. El noveno anillo se halla trans­
formado en un largo estilete que lleva el órgano copulador.

Las dimensfonss anotadas son las siguíeness:
^:.clfn es

Longitud del cuerpo......................................   700
EXpansíón alar.......................................... 1460
Longitud de las antenas ................................  490
LfnIgtlud de las alas.......................................... 600
Anchura....................................................... 311
Longüud del tercer par de patas................... 600

Los tipos se han depositado en las colecciones del Laboratorfo de 
Zoofogaa y Entomofogia agrícoaas de la Facultad de Agronomía de 
la Plata.

DISTRACCIÓN GEOGRÁFICA

Es ésta una especie que hasta el presente sólo es conocida en la 
República Argentina, y los ejemplares que sirvieron para su deter­
minación fueron recogidos por el doctor Iclies en la provinda de Men 
doza, locaHdad de Cacbeuaa.
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Nonot-oos la hemos estuúadh^, en cambio, como dijéaamos anterior­
mente, en muestras recogidas en la provincia de Buenos Aires, en el 
Jardín Botánico de la Facilitad de Agronomía de La Plata ().

PLANTAS ATACADAS

Por el doctor Leonardi fué determinada atacando dos plantas que 
se conocen vulgarmente con los nombres de jarillas y científicamente 
con los de Zurea dirancata y Z. cuneifob’a ; por nosotros, en cambio, 
ha sido hallada sobre sófora (Sop/tora japónica)) y sobre mandioca bra­
va (Manihot TUcee^dia^/a^)/ resal tundo ser esta última la más perjudi­
cada (*).

BIOLOGÍA

La Protargionía larr^^a^e es un parástto exclusivo de las ramas (J) 
ubicándose con preferencia en las partes menos expuestas al sol. 
Como ya lo hiciéramos notar, la coloración grisácea del folículo se ase­
meja mucho a la de la corteza de las plantas que ataca, lo que Lace 
que pasen inadvertidas al examen poco atento, siendo más visible 
cuando las ramas están cubiertas por larvas de segunda edad, por el 
color amarlNo de los despojes de la primera muda.

L^^vautaad^ los escudos de las hembras aduUas en septienibre. 
enero o mayo, se las encuentra ov:^il^^^i^i^s depositando huevos que 
quedan protegidos por éstos, contándose un número variare de ellos 
que oscila entre 20 y 60. Sin embargo, el total que deposita cada 
hembra es mucho mayor, pues deben tenerse en cuenta también los

(') Con posterioridad a la realización del prsssars trabajo, el ingsnlsjdo agró­
nomo Mario Griot nos entregó algunas ramas de quebracho blanco (Aípii<d>sps^nla), 
cuyas hojas se hallaban cubiertas por este cóccido y que habían sido recogidas 
por el ingen ^0 agrónomo GuilUrmim Covas en Las Breñas (gob. del Charo, 
VII, 1937). Casi simulániKa^neau^, eu el citado Laboratorio de Zoología Agrícola 
de la Facuhad de A^l^taHmíú^, pudimos ver hojas de laurel (Lauuns nobilis) pro 
cedrincs de Lomas de Zamora (prov. de Buenos Aires), en idénticas condiciones.

r) Otras plantas que son atacadas por esta cochinlUa y otras localidades, se 
indican en el trabajo inéde^o del ingeniero agrónomo Carlos A. Liser y TreUss, 
intát^hi<io Ca^áT^g^o iii8tem<tiico razonado de los cócci^os rrgs»lindot renucuidos (¿fcmi. 
SllTndjh.), comunicado en la Segunda Reunión de Ciendas NiI^ui^ii^^s celebr-adín 
en Mendoza, en abril de 1937.

C) Vvlise la nota (') de esta misma página.
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que hicieron eclosión, de los cuales pueden verse las envolturas. A 
los 5 ó 6 días nacen las larvas de primer estadio, que inmediataronme 
abandonan el folículo materno, recorriendo las ramas en busca de un 
sitio apropiado para ubicarse. No se alejan mucho, ocupando hasta 
los claros más pequeños, siendo por ese motivo que los folículos de 
los adultos se superponen en sus bordes cubriendo completamente la 
corteza.

El doctor Leonardi indica a esta especie como vivípara, hecho que 
relaciona con la ause^^a de algunos órganos en el pigidio. No hemos 
podido comprobar este fenómeno, ya que todas las hembras examina­
das resultaron ser ovíparas sin excepción.

Las larvas de primer estadio comienzan a aparecer a fines de agos­
to, siendo más abundantes a principios de septiembre. Cuando éstas 
larvas han logrado ubicarse, comienzan a succionar los jugos de la 
planta, tranfformáddoee al poco tiempo en larvas de segunda edad.

Los adultos corleispondiántes a esta primera generación se obtie­
nen en los meses de diciembre y enero.

Los de la segunda generación se obtienen en abril y mayo, siendo 
en estos meses cuando se observan algunas ramas cubiertas, en su 
mayor parte, por folículos masculinos.

La Prottrrgt()nia larreae tiene tres generaciones anuales: los aduL 
tos de la primera se obtienen en diciembre y enero, los de la segunda 
en abril y mayo y los de la tercera en agosto y septiembre.

Esta cochinilla daña a las plantas por su acción expoliatriz al suc­
cionar los jugos, facilitando además el desarroUo de otros insectos y 
de los hongos, dificulráddo la acción fot^^^ntétí^i^ y el intercambio 
gaseoso con el medio ambiente.

Las ramas jóvenes muy atacadas, no tardan en secarse.

PROCED1MINNTOS DE LUCHA

Procedimtónro8 mecánicos y químicos

La Prot(rrgtoni& larmae por ser un diaspíno, entra en el grupo de 
los cóccidos protegidos y se pueden emplear para su destrucción los 
métodos que se indican contra éstos. Es decir, que convendrá, en el 
momento de la poda, en el caso de la sófora y de ser posible, la elimi­
nación de aqueHas ramas muy atacadas, pulverizando en las fechas 
que se han indicado para la aparición de las larvas, con cualquiera
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de los insecdddss que actúan por contacto: polisulfuro de calen,, 
aceite emulsionable, emulsión de kerosene y sulfato de nicotina.

Enem ggox na tura les

Deberíamos indicar a éstos como causas adversas y no como un pro 
ceñimiento de lucha, pues, como ya dijéramos en otra ocasión, el em­
pleo de los enemigos naturales se puede considearr como tal, cuan­
do se aprovechan de una manera racional, no dejándolos abandono 
dos a su suerte, sino criándolos en condiciones óptimas, para aumen­
tar el número de generaciones y el de individuos en cada una de ellas.

El principal enemigro de la Protargíonia larreae es el Aphytis chry 
somphali G. Mercee, del cual nos hemos ocupado ya en una comuni­
cación anterior (*).

También hemos obtenido otro himenóptero, que parasita a esta co­
chinilla en proporcoones ínfimas y que ha resultado ser nuevo paira la 
ciencia, según ha comprobado el entomólogo D. Everard E. Blancha!!), 
a quien enviamos algunos ejemplares para su determinacinn. El señor 
Blanchard, con su gentiie^aa habitual, nos ha dedicado la especie 
denomi^ánu^^o^ Sign^-p^/^^^^aa d^(^^n^isi Blandí. (in íí’í^í^^>íss).

También hemos determinado ptrtsitando a esta cochinilla, al pe­
queño coleóptero Crceidrph.^Z«s citricrta Bréthes, que se obtiene siem­
pre, cuando se crían algunas de nuestras cochinillas más difundidas 
y varías larvas de un díptero que no hemos podido obtener al estado 
adulto.

(*, De Santís. L., U’m /umitnipit<rro. parásito & la cochinilla roja de los citrus. 
nuero para la .fanna a^gciLiítfl c/^^eom^ptii7i» G. Mercero, en Rer. Fac.
Aqr., t. XX, n° 2, pp. 262-270, La PaUa. 1935.
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Ramas de « brava -► Tureduina) intensamente atacadas por la Frotarffionia larreae
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